
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la VII Semana de Pascua 
 

 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, que mediante la glorificación de tu Ungido 

y la iluminación de tu Espíritu Santo, 

nos abriste la entrada a la vida eterna, 

concédenos que, al participar de tan admirable don, 

aumente nuestro deseo de servirte 

y seamos impulsados a crecer en nuestra fe. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Viernes de la VII semana de 

Pascua) 

 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 17, 1-11 

 

En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y 

dijo: “Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo, 

para que tu Hijo también te glorifique, y por el 

poder que le diste sobre toda la humanidad, dé la 

vida eterna a cuantos le has confiado. La vida eterna 

consiste en que te conozcan a ti, único Dios 

verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado. 

 

Yo te he glorificado sobre la tierra, llevando a cabo 

la obra que me encomendaste. Ahora, Padre, 

glorifícame en ti con la gloria que tenía, antes de 

que el mundo existiera. 

 

 

He manifestado tu nombre a los hombres que tú 

tomaste del mundo y me diste. Eran tuyos y tú me 

los diste. Ellos han cumplido tu palabra y ahora 

conocen que todo lo que me has dado viene de ti, 

porque yo les he comunicado las palabras que tú me 

diste; ellos las han recibido y ahora reconocen que 

yo salí de ti y creen que tú me has enviado. 

 

Te pido por ellos; no te pido por el mundo, sino por 

éstos, que tú me diste, porque son tuyos. Todo lo 

mío es tuyo y todo lo tuyo es mío. Yo he sido 

glorificado en ellos. Ya no estaré más en el mundo, 

pues voy a ti; pero ellos se quedan en el mundo’’. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo también te 

glorifique, y por el poder que le diste sobre toda la 

humanidad. ¿Cómo me relaciono con la autoridad 

legítima? ¿Cómo puedo crecer en respeto y 

obediencia?  

 

Ellos han cumplido tu palabra. ¿Con qué frecuencia 

leo y oro con la Escritura? ¿Cómo puedo guardar la 

palabra en mi corazón durante el día?  

 

ahora reconocen que yo salí de ti y creen que tú me 

has enviado. ¿Cómo administro los dones que Dios 

me ha dado? ¿Cómo puedo cultivar un espíritu de 

generosidad?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 

 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién voy a tenerle miedo? 

El Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién podrá hacerme temblar? 

 

Lo único que pido, lo único que busco 

es vivir en la casa del Señor toda mi vida, 

para disfrutar las bondades del Señor 

y estar continuamente en su presencia.  

 

Oye, Señor, mi voz y mis clamores 

y tenme compasión;  

el corazón me dice que te busque 

y buscándote estoy.   

 

(Del Salmo 26) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Ora por quienes tienen autoridad en la nación y en 

la Iglesia.  
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